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Los gremios, gremio por gremio 


RAIMUNDO 


ONGARO 


La CGT 


debe lanzar 
una 
convocatoria 


nacional” 


ANTAS LEMA 


RAIMUNDO ONGARO (miembro del gremio gráfi- 
co, peronista ortodoxo, 44 años) es secretario gene- 
ral de la Federación Gráfica Bonaerense desde hace 
7 meses e integrante del secretariado nacional de 
la Federación Argentina de Trabajadores de la Im- 
prenta de un mes acá. Cargos demasiado frescos 
para que el tema de su organización sindical no to- 
me el primer lugar en sus palabras, especialmente 
cuando se ha recogido dinamismo durante diez años 
de oposición. Pero Ongaro tiene otras motivaciones 
para la referencia. Nos dice: 

—Estamos trabajando en la caparazón sindical. Es 
imprescindible. Hacemos base. Después nos proyec- 
taremos a un plano más extenso. El gremio gráfico 
tiene un rico potencial y está destinado a cumplir 
un brillante papel en favor de todo el movimiento 
obrero. Y de todo el pueblo, no exagero. 


dios interiores. Como puede ver, 
el gremio respondió magnífica- 
mente en estos siete meses... 

JUAN: ¿Cómo observa el 
gremio gráfico la situación ge- 
neral del país? 

ONGARO: Me parece que la 
mejor respuesta la dan las re- 
soluciones logradas en el con- 
greso de la FATI, porque la tin- 
ta todavía está fresca... Los 
gráficos expusimos allí que las 
cuestiones más importantes son 
agotar todos los recursos para 
lograr la unidad de todos los 


JUAN: ¿Qué problemas encontró en el 
gremio? 

ONGARO: En apenas siete meses he- 
mos tenido que poner toda el alma y afron- 
tar toda clase de riesgos para vencer el 
estancamiento y los golpes sin preceden- 
tes que, uno tras otro, recibe el pueblo 
trabajador. Como fruto de la misma situa- 
ión que atraviesa el país, todos los as- 


“p'ctos de la vida sindical —social, asis- 


tenciales, culturales, etc.— presentaban un 
alto índice de deterioro y de graves pér- 
didas en lo económico, todo ello resintien- 
do la efectividad indispensable al mejor 
éxito de los ideales y objetivos de los tra- 
bajadores gráficos. 
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Sangre nueva en la gráfica 
JUAN: ¿Cuál ha sido la labor cumplida 
en el lapso de estos siete meses? 
ONGARO: Lo primero que nos tocó fue 
la discusión del convenio. Ustedes saben 
que el año anterior las tratativas se ha- 
bían extendido por varios meses, y que la 
cuestión desembocó en la pérdida de re- 
troactividades y en centenares de sancio- 
nes. Esta vez nos preocupamos por impri- 
mir dinamismo y claridad en las reunio- 
nes, y cuando ya estábamos sobre el filo 
de drásticas medidas del gobierno, se ob- 
tuvo el 32 %, que empezó a aplicarse a 
principios de enero de ¿ste año. Después 
iniciamos el censo gráfico y el padrón por 
talleres; creamos el departamento jurídi- 
co; aumentamos la afiliación de 9.000 a 
15.000 miembros: tendimos a cimentar 
la solidaridad con las organizaciones her- 
manas y con los sindicatos gráficos lati- 
noamericanos. Y además convocamos cin- 
co asambleas generales, plenarios de de- 
legados, reuniones de comisiones internas 
y personales ; realizamos toda clase de ges- 
tiones, visitamos talleres, los organizamos, 
y logramos un notorio aumento de la ac- 
tividad sindical interna respecto a prome- 


trabajadores en la CGT; dar 

solidaridad total a los que su- 

fren cualquier tipo de privacio- 
nes materiales y espirituales; oponernos a 
las leyes persecutorias o que limiten los 
derechos humanos; rechazar toda forma 
de gobierno que no respete la soberanía de 
los pueblos; exhortar a la búsqueda de so- 
luciones pacíficas para los problemas que 
afligen al mundo y las naciones... ——— 


Una ley que nació muerta 


JUAN: ¿Cuál es el punto de vista so- 
bre la política social y económica que se 
está llevando a cabo? 

ONGARO: La orientación impresa por 
el equipo económico significa una redistri- 
bución de la renta nacional en beneficio 
de las minorías privilegiadas locales y ex- 
tranjeras, y a costa del cierre de las fuen- 
tes de trabajo, la disminución del nivel de 
vida y el hundimiento del pueblo en una 
inseguridad sin precedentes en la vida na- 
cional. Esta política económica es la ma- 
dre de las leyes sobre congelamiento de 
salarios y sobre jubilaciones que son in- 
justas y antisociales, y que deben ser de- 
rogadas. En Córdoba hemos hablado muy 
claro sobre estas cuestiones ... 

JUAN: ¿Usted qué diría de la. Ley de 
Hidrocarburos, que según muchos es la 
más definitoria del momento actual? 

ONGARO: ... que esa ley es el opuesto 
de la expresión del general Mosconi: “Pe- 
tróleo argentino, del pueblo y para el pue- 
blo argentino”. Los argentinos somos un 
pueblo pacífico, pero es sabido que la en- 
trada de poderosos monopolios petroleros 
ha significado en distintas naciones del 
mundo derramamientos de sangre y devas- 
tadores conflictos armados .., Aparte de 
que es sabido que; con los enormes capita- 
les que manejan, son capaces de poner y 
sacar gobiernos y hacer que la vida de un 
país se oriente de acuerdo a sus convenien. 


Los gremios, gremio por gremio 


UE una semana funesta para el pac- 
F tismo”, definió sutilmente un perio- 

dista al tener que pronunciarse so- 
bre la significación de los hechos gremia- 
les ocurridos los últimos días. 

La semana había comenzado el lunes 24 
en forma turbia, con una reunión patro- 
cinada por la Comisión Delggada de la 
CGT a efectos de considerar la proposi- 
ción metalúrgica sobre la urgencia de con- 
yocar al Comité Central Confederal. El pac- 
tismo, mientras tanto, ese día y los suce- 
sivos, «rreciaba en la singular campaña 
que cumple desde hace un tiempo: tirar 
una cortina de humo. sobre la profundidad 
del proceso general sindicalista y llamar 
a gritos la atención sobre una serie de 
actos parciales. 

El rumbo troncal de los hechos que con- 
mueven al movimiento obrero organizado 
no está va —la semana anterior lo de- 
mostró— circunscripto al detalle de tal o 
cual conflicto, por importante que sea, si- 
no vinculado a la significación que tiene 
la repetición del fenómeno, en escala na- 
cional. De maneral tal que toda la atención 
del sindicalismo consciente estuvo puesta 
en la reunión que desarrolló el Plenario 
de secretarios generales de organizacio- 
nes adheridas a la CGT el jueves 27. Ese 


debate estratégico fue el pináculo de la se- 


maña, por estar dirigido a embicar la proa 
cegetista hacia una nueva dirección de lu- 
cha. Y toda la frondosidad actual de los 
conflictos obreros cobra significado obser- 
vada desde ese plano estratégico. 


Lemas pora la lucha 


Cuando, al filo de la medianoche del jue- 
los 65 seeretarios cegetistas concluye- 
ron la sesión secreta, se pudo advertir la 
satisfacción de Telmo Díaz. “Señal de que 
el debate fue caliente”, se acotó, recordán- 
do las “tenidas” singulares del dirigente 
portuario con las direcciones inoperantes 
de la central obrera. 

Fue, es cierto, una reunión ardorosa, 
pero en dos pasos de características dis- 
tintas. La crítica a la política social en que 


4 está empeñado el gobierno fue —por pa- 


radoja— el capítulo sedante, pues se ri- 
valizó en condenarlos y se coincidió en ca- 
racterizar el significado especial del pro- 
grama oficialista como dirigido a: mante- 
mer la congelación del salario, permitir el 
alza ilimitada del costo de vida y fcmentar 
el cierre de las fuentes de trabajo “no eco- 
nómicas”, en concordancia con la creación: 
de una gran masa de mano de obra flo- 
tante. No se olvidaron asimismo las con- 


¡ notaciones políticas, que implican la anor- 


malidad total del país. Estos puntos se- 
rían los futuros lemas para la lueha. 

En cambio, hubo una cerrada toma de 
posiciones con relación a a para po- 
ner remedio a la situación. Las actitudes 
principales corrieron por cuenta del gre- 
mio de Sanidad (peronismo ortodoxo), por 


¡EMPEZO LA BATALLA 


DE LOS 
60_ DIAS! 


AMADO OLMOS 
Plebiscitar antes de la lucha. 


intermedio de Amado Olmos, y de la Fede- 
ración Química (MUCS). Propiciaba la pri- 
mera “la movilización del movimiento 
obrero, para que, por medio de la lucha”, 
concretase las diversas aspiraciones de- 
mandadas. Los químicos, a su vez, peti- 
cionaron que los secretarios generales re- 
comendasen citar al Comité Central Con- 
federal para el 31 de julio “a fin de con- 
siderar la aplicación de un programa de 
acción conjunta”. La determinación que se 
tomó pareció ajustarse más al pensamien- 
to de Sanidad, pues se aprobó la moviliza- 
ción y además se habria acentado una 
moción complementaria de Olmos en el sen- 
tido de que se recomendase el estado de 
asamblea en los sindicatos. 

En cuanto a la convocatoria del Comité 
Central Confederal, obtuvo también el sí, 
pero sin fecha fija. Ea determinación del 
día sería hechá por la Comisión Delegada, 
por no haber prosperado una variante de 
Luz y Fuerza —presentada por Félix Pé- 
rez—, a la que se consideró “dilatoria”: 
efectuar uná nueva reunión de secretarios 
generales para que convocara al CCC en 
forma precisa. 


. ... 
Las instancias intermedias 

La mayoría de los sindicalistas concuer- 
dan en que la fecha de citación del Comi- 
té Central Confederal estará ubicada en- 
tre el 15 y el 20 de agosto. Ello parece 
ajustarse a la convicción, también gene- 
ralizada, de que es necesario crear una 
instancia de “expectativa para las bases”, 
que permitiese ganar el tiempo necesario 


- lucha son hechos indisolublemente unidos 


para poder elegir el momento oportuno pa- 
ra iniciar las medidas de lucha. Se opera, 
pues, sobre la base de las apreciaciones de 
este último momento, que para los diri- 
gentes de los Gremios Independientes 
—para dar un indicio— está ubicado “en- 
tre los 30 y los 60 días a contar de la fe- 
cha”, Que el cumplimiento de la reunión 
del CCC y la adopción de esas medidas de 


es también corroborado por los militan- 
tes de dicho sector. “Está Hegando el mo- 
mento en que los dirigentes tienen que 
jugarse —expresan—; las acciones tien- 
den a generalizarse; los conflictos obre- 
ros son ya muchos y se agudizan; y tam- 
bién la crisis llega con fuerza a muchos 
sectores ajenos al campo sindicalista, lo 
que ayuda a tomar decisiones”. 

El próximo Comité Central Confederal 
está también directamente vinculado a la 
significación de los dos términos hermé- 
ticos de la moción de Sanidad que apro- 
baron los secretarios generales. No hubo 
indicio alguno —tácitamente se rehuyó el 
debate— sobre las características que asu- 
mirá la denorsinada “movilización”. El 

“estado de asamblea” se ventiló por vía 
conjetural: seguramente, tiene el objeto 
de plebiscitar las posibles acciones que sé 
van a realizar $ el futuro. O sea: no se | 


adoptarían medidas de fuerza sin saber | 


cómo van a responder las bases, 
Las bases, con voz y voto 


Los métodos de lucha que se plantearán 
en el CCC estarían siendo también, como 
es lógico, debatidos en el seno del grupo 
ortodoxo. 

Algunos dirigentes piensan que es nece- 
sario que después del Confederal se reú- 
nan los delegados congresales de la CGT. 

“El próximo CCC —indicó una figura— 
debería encontrar las normas orgánicas y 
oi ds 
Congreso. Porque una vez ocurrido esto, | 
se podrán analizar las responsabilidades y 
la participación de todos los trabajadores 
argen: 

_ En cuanto al punto de la movi- 


nización, incluir reuniones zonales, de 
acuerdo a la extensión de las áreas”. 

Se quiere hacer entender bien claro — 
con destino a las autoridades— “qué es lo 


inaguanta- 
ble para el noventa por ciento de la po- 
blación”. 
Sería una variante muy particular del- 
diálogo: con palabras en alta voz, acom- 
pañadas por hechos. 


hudi=aos piaálacio aci 


ONGARO —£Es inútil dialogor con quien 
niega la participación en la forma más 
violenta. 


i 


JUAN E denuncia alguna repre : 
2 sión? A 
ONGARO —la represión de que 
quejo e a que sui lor puebla y 
naciones de esta parte del continente. 
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JUAN —¿Es correcto que los gremios 
apelen fuera del país? 

ONGARO —las fuerzas que gravitan en 
el mundo se reúnen de nación a nación, 
de continente a continente, de religión 
a religión, de ejército a ejército. ¿Por 
qué no acudir a los gremios de otros 
partes o a las centrales internaciona» 
los del trabajo? 


JUAN ¿conti en ls scurdos de di- 
rigentes? 


ONGARO —Son siempre como pequeños . 


golpes de Estado. Yo confío en las 
asambleas de las bases. 
ÉS A di 


JUAN —¿ 
sa odia 


se pueden mover enton- 


ONGARO sólo en acciones E 
res ejatps Le CLARAS, Moda ce compren 


cias. Esa ley por su propio origen es nula. 
Más diría: ¡el pueblo argentino ya ha anu- 
lado en su conciencia la Ley de Hidrocar- 
buros! 


JUAN: ¿Cuál sería su juicio global '$0- 
bre el gobierno? 


ONGARO: Le choca a nuestra sensibi- 
lidad todo gobierno que no ha sido elegido 
por el pueblo y que además no cumple la 
voluntad del pueblo. Los gráficos siempre 
hemos reclamado libertad y justicia. Tal 
vez nos esperen nuevas catacumbas para 
poder reconquistar los derechos de que ca- 
da día somos despojados. Pero la inmensa 
mayoría de los argentinos, sin distinción 
de sectores, coincide cada día más en esas 
históricas banderas de libertad, justicia 
social y soberanía. 


La constitución, ese testigo 


JUAN: Usted sugiere, por lo visto, la 
normalización institucional... 


ONGARO: Me parece que la Constitu- 
ción Nacional debe tener íntegra vigencia, 
Ahora, si su reforma se hace necesaria — 
y me parece que se hace— es también el 
pueblo argentino el que debe determinar- 
lo. Más que nunca se hace imprescindible 


3 . 


que cese la injusticia de que el hombre 
argentino, cuyas virtudes y capacidad tes- 
timonia la «historia, se vea negado de la 
voz y el yoto con que quiere construir su 
felicidad y la grandeza nacional. 

JUAN: ¿Le parece que un acuerdo de- 
terminado de sectores puede favorecer el 
reencuentro de los argentinos? 


ONGARO: Mi opinión particular —y no 
es novedad —es que la presencia de Perón 
en la Argentina significaría la conclusión 
de los padecimientos del pueblo. Las gran- 
des realizaciones de la época justicialista 
jamás fueron superadas. Y si en esa épo- 
ca hubo algún error, los que siguieron des- 
pués se hicieron incontables. Ahora pare- 
ce que otros sectores de la vida nacional 
cemprenden las experiencias, y comparan- 
do resultados quieren conglomerarse en la 
lucha por la liberación nacional. Ello, na- 
turalmente, favorece el reencuentro de los 
argentinos. 


La impetuosa verdad 


JUAN: ¿Usted ve formas para superar 
la dispersión, la falta de concordancia, que 
es el signo más potente de esas fuerzas? 


ONGARO: A mí me parece patente que 
la casi totalidad del país, digamos con men- 
talidad posconciliar, quiere con un fervor 
único encontrar las soluciones que impidar 
mayores males y padecimientos. Para ello 
habría que analizar iniciativas viables. Una 
de ellas podría ser que la CGT lance una 
convocatoria buscando la coincidencia de 
los que desean el cambio de estructuras, el 
desarrollo con sensibilidod social y un go- 
bierno del pueblo. 


JUAN: ¿No le parece que hay muchas 
dificultades, Ongaro, para lograr los ob- 
jetivos que indica? Sin únimo de ofender, 
¿no es algo utópico el planteo? 

ONGARO: Mire, periodista, nos queja- 
mos de que están intervenidas valgunas 
organizaciones sindicales. Pero yo me di- 
go: si no tiene vigencia la Constitución, 
prácticamente está intervenido todo el país. 
Entonces, ¿no le parece que desintervenir 
todo esto habrá de significar dificultades? 
Dificultad por dificultad, a mí me parece 
que hay qué buscar el.camino más recto, 
que es también el más rápido, Y puestos en 
esto, que es la gran obra en favor del 
país, ¿qué puede conmovernos ? ¿Acaso las 
confabulaciones, las mentiras y las manio- 
bras de los que buscan desacreditar a los 
hombres con vocación social? No me pare- 
ce el caso de recordarle la infinidad de 
hechos históricos donde el decir la verdad 
y defenderla significa soportar infinidad 
de intrigas, de ataques, de difamación. Lo 
que es por mí, estoy convencido y tengo 
absoluta fe de que nuestro pueblo vencerá 
a los enemigos de adentro y de afuera. 


Electro-Política 


Sorpresivamente, al término del 
plenario de secretarios generales 
cumplido el jueves se retiró del re- 
cinto un abultado GRABADOR, 
que había registrado la sesión se- 
creta. Al pasar el infernal apara- 
to, hubo un comentario insólito: 
no se trataba de un grabador, si- 
no de un mecanismo patentado en 
Madrid que tiene como misión es- 
pecífica exterminar 


El pecado de la carne 


El jefe de la SIDE, general Seño- 
rans, intervino en favor del diri- 
gente de la Carne, Eleuterio Car 
doso, a fin de que se le solucio- 
nara CIERTO PROBLEMA social 


de la Ley de Carnes. Como Rodrí- 


quez Alcobendas fue colaborador 
en el operativo, dícese que San 
Sebastián salió muy despechado. 


Cuestión de temperamento 


El impetuoso Héctor López —uno 
de los secretarios de Prensa de la 
CGT— se disponía a informar a 
los periodistas sobre el desarrollo 
del plenario secreto. El intento 
fue frustrado por el calmoso 
Amancio Pafundi, quien le dispa- 
ró en forma tajante un “¿No ha- 
biamos resuelto conversar antes?” 


Orejeras para el secretario 


El brevísimo episodio Pafundi- 
López sirvió para comentar que 
el secretario de Prensa sigue tan 
desapegado como siempre al 
COMPORTAMIENTO ORGANI- 
CO. Vez pasada, esa tendencia 
le costó una oreja; ahora, otra. 
Puede ser que no insista... 


Fábulas de Samaniego —. 


Entre Taccone y Gotelli se habría 
concertado una incorporación 
“hormiga” de sancionados de 
Luz y Fuerza. Taccone actuaría 
con la imprevisión de la cigarra: 
permitiría que se disminuyesen 
las REGALIAS de su gremio, con 
tal que su posición pactista que- 
dase apuntalada. 


Recordando con ira 


Otra vez —y ya van dos— hubo 
elogios para ROGELIO CORIA en 
boca de ADALBERT SULLY KRIE- 
GER VASENA. Fue en el Salón de 
Acuerdos del Palacio de Hacien- 
da, durante el anuncio de las des- 
gravaciones impositivas para la 
Construcción, que el ministro re 
e dt hizo 

trizas conquistas de su gremio y 
pisoteó la ley 11.729. ¡Bravo! 
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